
“Todos los pueblos cultos, a la hora en que tú, caspolino, lees estas líneas, 
gran parte de sus ratos de ocio los consagraron al deporte (…) No seamos por 
tanto, menos que los demás pueblos y hagamos lo posible porque entre 
nosotros surja potente el 
nuevo CLUB DEPORTIVO 
CASPE”. Con estas 
palabras, la nueva 
directiva del Club, 
liderada por el 
entusiasta Tomás 
Castillón, alentaba a 
todos los caspolinos, en 
carta fechada el 17 de 
noviembre de 1947, a 
que se sumaran a la 
recién creada sociedad
deportiva. Restaba 
solucionar el problema que lastraba al fútbol local en los últimos lustros: la 
construcción de un nuevo campo de juego, más cercano a la población y 
mejor equipado que el de Cabo de Vaca.  

Adquiridas las tierras por la Junta Directiva -10.000 m2 a 7,20 pesetas el 
metro-, el alcalde José Garrido consigue del Gobernador Civil una ayuda de 
50.000 pesetas para la compra del campo, que pasa a ser municipal, 
gestionado por el Club y con prioridad para el Frente de Juventudes. Socios, 
aficionados e incluso caspolinos en nada vinculados al mundo del deporte, 
trabajaron de modo generoso durante largas jornadas, rasaron el campo con 
escombros del Convento de las Capuchinas, levantaron los muros 
circundantes y edificaron el resto de las instalaciones. En la triste y 
depauperada vida de posguerra, la construcción del campo de deportes 
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Junta del nuevo CD CASPE. De pie: Antonio Caballú, 
Vicente Oliver, Antonio Suso, R. Capdevila (entrenador) 
y Manuel Ráfales. Sentados: Miguel Morales, Tomás 
Castillón y Marcelino Pascual.


